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VISTA DK!, HAI.XKARIO 

Agua de Borines: Alcalina, Bicarbonatada-sódica, Mineral, Natural, Gaseosa 

E S T Ó M f l 6 0 " R i Ñ 0 N E S — H Í G A D O — D ' f l B E T e s 

Las aguas embotelladas de Borines. 
O o n el m a y o r esmero, reconociendo ¡a impor tanc ia de que la operación de embote l la 

m ien to de las aguas minerales se haga con ar reglo á un cr i ter io científico de la c i tada 
operación, son embote l ladas las aguas de Bor ines . 

N o se ha olvidado n i n g ú n detal le j i a ra asegurar la conservación de las v i r t udes medi­
cinales de las aguas , y para alejar todo peligro de su con taminac ión ex te rna . E l paso di­
recto del a g u a desde el manan t i a l á la botella, sin pérdida de sus gases, asegura lo p r imero , 
y la limj)ieza mecánica de las botellas, s u esteri l ización, como la de los corchos, certifica 
de lo segundo. 

P o r estos motivos, el agua do Borines es t rans] jor table á todos los países, y somet ida á 
la inHuencia de los más variados climas sin pérdida a lguna e n s u s componentes , conser­
vando s iempre s u t i ansparenc ia y n o dejando sedimentos en el fondo de la botel la . 

Sn uso médico debo hacerse s iguiendo el r ég imen de empleo de la m a y o r pa r t e do las 
aguas minera les ; es decir , tomándolas en plena vacu idad de es tómago an tes de las t res 
pr inc ipa les comidas. 

E l u s o , ve rdaderamente universa l , de las aguas de Bor ines , es como agua de mesa. A 
ello le abona s u mediana alcal inidad, su sabor a g r a d a b l e , y s e r t r a n s p a r e n t e y cr i s ta l ina , 
) ) 0 v iéndose e n ella en suspensión esos copos de mate r ia orgánica qu« se observan en m u ­
chas , ni dejando precipi tados e n el vaso. 

A estas condiciones se debe la ¡t imensa aceptación que t ienen tan r e n o m b r a d a s a g u a s 

en España y e n el Ex t r an j e ro . 

Premiadas con Diplomas de Honor y de Gran premio 
j medallas de oro en Madrid, Valencia, Londres j Bnenos Aires 

La ciencia médica toda, la recomienda y la proclama reina de las aguas de mesa. 

l'iduxe en farmacias, droguerías, hoteles y restaurants de España y América. 
Único representante para Alicante, Baleares, Murcia y Albacete, D. FRANCISCO VlS«j 

coNTi .VfoHATA, puseo de los Mártires, número 50, Alicante. 



El mejor depurativo de la sangre 

Oiiru en po 'OS , | í : i . s : S i l i l i s . l i e r p e s . 
1 l:i.i;-as eu i a s | , ierii .-is y v a r ^ a u t a , 
' M s p a , üi-aiiiis, o s r i - ó ! ' i i i a s . r ; i p ¡ a , 

. • i ' / e i i i a s . n i a i i f l i a s . i ; - | - i e t a s las 
ini ini .s , ih ' l iM- cu lo< l i U H S c - í . 

rrana . s v sabauoMe . s . e t c . 

JARABE vprrtn 
D E M U L C E N T E W %J,Aa % A \ ^ 

POMADA CURATIVA VtBOÚ. (CURACIÓN EXTERNA) 
Depósi to : Esciidillers.. 22, farm.'* Barce lona . A l i c a n t e : D. J n a n A z n a r , Isabel I L 18, t a i m . * 
Se vende en líarcelona una larniatáa, situada en barriada lica de las afueras, que está bien 
provista de toda clase de medicamentos. Produce para vivir decentemente y tiene poc -
gastos. Informes, en la Gerencia de IKIS , Mártires. 50, Alicante. 

N u e v o ] ) r o d n c t o p a i a c o m b a t i r l a forun-
culosis, ántrax y t o . l a c l a s e d e e n f e r m e d a d e s 
e r u p t i v a s . 

U l t i m o d e s c u b r i m i e n t o c i e n t í f i c o o m ) ) l e a -
d o c o m o puriflcador de la sangre y < o m o 
gran depurativo. 

C o n s u u s o dosH])rt i ' ecen los granos, divie­
sos y manifestaciones humorales. 

Depos i ta r ios en A l i can t e de estos p repa rados , lo 
•̂ Sa lvador Pa,scual, pla/.a R e i n a Victor ia , \, y S ra . 

fosfo-Hemoglobina Vitoria 
Medicamen to con yaraiitía de r e su l t ados pa ra 

c u r a r c i e r t a m e n t e la anemia y colores pálidos. 
Poderoso r e c o n s t i t u y e n t e y antineurástenieo. Sus 
efectos i n m e d i a t o s s o n : aumento de apetito, colo­
ración de las mejillas por el a u m e n t o de los fi'to-
bulos rojos de la sangre, desapar ic ión de la UKÍ-
lancoUa y tristeza. 

NOTA: C e n t e n a r e s de certificado.s médicos 
jus t i f ican sus r e su l t ados . 

s f a rmacéu t i cos Sres . J u a n Aziuir, jilaza Tsaliel II, 
V i u d a de Soler, plaza San Cris tóbal , 1'2, A l ican te . 

yi _ V. S E R R O B U S T O Y D I S F R U T A R D E 
A M ^ U N A S A L U D P E R F E C T A ? Le recomiendo 
^ 1 1 M I ^1 t ome los Glóbulos Vitales del Dr. Weilkair, que 

% M J I J KXm. M \M ha l l an de ven ta en la FARTTÍflCm MARTÍNEZ, 
^ ^ " ^ ww R a f a e l , 2 ( e s q . R o b a d o r ) , BARCE­
LONA, á () pesetas frasco, y se r emi t e á cua lqu ie r p u n t o do ia penínsu la franco i l e porte.-, 
e n v i a n d o su i m p o r t e en le t ras de fácil c T b r o ó g i ro ])ostal. 

ROBORANS AGATÁNGELO. T?}X:^SÍ° 
Incomparable reconstituyente. San Cristóbal, 12, AtlCANll 

R I S -<* 
R e ^ ^ i s t a l U i í S t r a d ; 

> C O N D I C I O N E S DE PUBLICACIÓN 

1." Es indispensable el pago por adelantado de todo anuncio ó suscripción. El inqiorte podi'á 
hacerse efectivo, bien en nietálico, letra de fácil cobro, libranza del Giro Mutuo ó bonopostal 

2.'' Las suscriiiciones ,seian por años ó semestres para fuera de Alicante, y de estas dr-
formas (i por meses, en la cajiital. 

Para todo asunto administrat ivo, deberá dir igirse la correspoinlencia al Gerente de la 
revista luis, paseo de los Mártires, luini. 50, Alicante. 

P R E C I O S D E SUSCRIPCIÓN 
En Alicante, un mes 0'50 ptas. ; un semestre, 2 '75 ídem ; un ailo, 5 ídem. 
E n provincias, un semestre, .3 p tas . ; un año, 5'50 ídem. 

A N U N C I O S A P R E C I O S C O N V E N C I O N A L E S 



I R I Se publica los días 10, 

20 y 30 de cada mes. 

REVISTA DECENAL 

Problema Interesante. 

¿Cómo se orientan los ciegos al andar? He 
ahí un asunto interesante y que aun no está 
bien averiguado. 

La mayor parte de los ciegos pueden perci­
bir, al caminar, los objetos que se encuentran 
á pocos pasos. Estando en reposo, pueden no­
tar cuando uu objeto se acerca, aun muy len­
tamente y sin hacer ruido. 

Hasta hoy no se ha dado una explicacicín 
síitisfactoria del fenómeno. 

Truschel ha seguido una serie de experien­
cias metódicas y ba observado que, cuando el 
suelo está cubierto de nieve ó alfombrado, el 
ciego difícilmente puede orientarse. La ausen­
cia de todo ruido en la sala de experiencia su­
prime la percepción del objeto que se acerca 
al ciego. 

Por el contrario la pnrcepcion autnenta con­
siderablemente cuando haj* ruido: como de 
carruajes, de fuentes, de incendio, etc. 

Otras experiencias han demostrado que los 
rayos caloríficos no dejnn de jugar un buen 
papel. Truschel cree poder concluir que la per­
cepción es de naturaleza auditiva, esto es, que 
el objeto refleja y altera los ruidos ambientes. 

Ejército zululandés. 

Xdta alegre.—En Zululandia ge trata de 
'>it;anÍ7.ar el ejército á la europea, tomando 
modelo de los existentes. Al efecto, el minis­
tro de Milicias reunió á su famiha, parientes 
y amigos, que vienen auxiliándole en los pro­
blemas orgánicos. 

La ministra tiene formado su gabinete es 
pecial. Los ministrillos, hijos del ministro, ó 
con más propiedad de la ministra, el suyo res­
pectivo; los parientes á su vez contribuyen á 
facilitar el desempeño de las arduas funciones 
nnnisteriales; los íntimos, por otro lado, de 

igual modo disponen lo conveniente cooperan­
do al éxito de la gestión ministerial. 

El ministro se halla orgulloso y satisfecho; 
salta a la comba de alegría, y así entretiene el 
tiempo, ejercitándose en este inocente sport 
para enseñarlo a sus nietos por indicaciones 
de sus auxiliares. También en sus ocios hace 
otras cosas. 

El Organillo Mini.'<terial, periódico oñcioso 
que incuban los íntimos y colaboradores del 
ministro, aplaude, sin reservas, la gestión de 
este, que tiene la monomanía de llevar las ma­
nos sucias. 

Los milicianos zululandeses bailan la mat-
chicha de gusto al son que les tocan, y existe 
cí prop(>s¡to de obsequiar al ministro con un 
I ico presente. Consiste en una hermosa cala­
baza que le representa en busto, obra de arte 
esmeradísimamente hecha. Un primor en su 
clase. 

Lá producción aurífera del Rand. 
El rendimiento total de las minas de oro del 

Witwatersrand, durante el raes de Abril últi­
mo, ba sido de 70().7t;.3 onzas de oro fino, y 
de 30.897 onzas el de las minas d(̂  otros dis­
tritos. 

E n conjunto, forman 737.bbd oii/.as de mo 
fino, (le un valor de 3.133.383 libras esterli­
nas. 

El comercio internacional de máquinas. 

En el transcurso de los últimos veinte años 
ha más que triplicado el comercio internacio­
nal de máquinas, pasando de una cifra próxi­
m a á 700 millones, en 1890, a casi 2.000 mi­
llones, en 1910. 

Hasta 1870, Inglaterra dejaba muy atrás á 
todos los demás países en la exportación de 
máquinas; pero éstos, especialmente Alemania 
y Estados Unidos, que han entrado en concu-
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rreucia eou ella, han aumentado su produc­
ción de tal modo que hoy se hallan á corta 
distancia de aquella. 

l i e aquí, en millones de trancos, la expor-
portación de maquinas de los principales paí­
ses: 

Inglaterra. . . . . . . 400 
Alemania 
Estados Unidos . . . . 
Francia 
Bélgica 
Suiza . . . . . . . 
Holanda 
Otros 

La parte proporcional de Inglaterra en este 
comercio mundial ha pasado de 57 por 100 eu 
1890 á 30 por 100 en 1910. 

En lo que se reñere á la importación, se de­
duce que las máquinas son adquiridas espe­
cialmente por los países agrícolas ó industria­
les, con preferencia los de industriales texti­
les. 

Los })aíses que registraron mayor importa­
ción en 1910 fueron: Rusia. 270 mil ones; 
Francia, 250; Italia, 180; Canadá, 125; Aus­
tria, 115; India, 105. 

Importancia de la avicultura. 

Que los ([ue tienen por in.signiticaute la avi­
cultura se fijen uu momento en las siguientes 
cifras de exportación rusa á Inglaterra. Son, 
en sí, más elocuentes que nmchos discursos: 

Importe de las aves enviadas en 1909, libras 
esterlinas 1.500.000. 

Huevos, 700 millones. 

Origen de las supersticiones. 

El origen de las supersticiones es muy difí­
cil de deseinnarañar. 

Cuántos podrían cantar, como el buen rey 
Lorenzo . \ V H , en La Mascota: 

Un rien me houleverse: 
íians hésiter, Je crois 
An sel que l'on vencerse. 
Aux couteatix mis en croix... 
Y cuan pocas personas podrían explicar las 

razones de la vulgar creencia de que un salero 
derramado sobre una mesa es precursor de 
malas noticias. 

Un erudito investigador cree haber encon­
trado el origen de esta superstición en el cua­
dro de Leonardo de Viuci, la Santa Cena. 

Se ve, efectivamente en él, un salero derra­
mado delante de un personaje que, por su saco 
de cuero, se reconoce á .ludas Iscariote, el dis­
cípulo traidor y maldito. 

Este prejuicio sobre la sal derramada en 

una mesa durante la comida, remonta á la 
más alta antigüedad. Sabido es que los roma­
nos regaban sal en los campos que querían 
hacer estériles. Poco á poco, esta idea de la 
esterilidad evocada por la sal, fué la de la 
desolación y de la ruina. 

Los habitantes de la Italia del norte, en la 
Edad Media, regaban abundante sal sobre las 
ruinas de las poblaciones ó castillos de sus 
enemigos para imi)edirles reedificarlos. 

Siempre, como se observa, es el símbolo de 
la esterilidad. 

De aquí , evidentemente, la idea de Leonar­
do de Vinci de colocar mi salero derramado 
en su famoso cuadro. 

Superstición que tuvo su origen en una ob-
servaci(>n agrícola. 

La aviación en Cuba. 
~ie están haciendo arreglos para un vuelo en 

aeroplano ¡i través de los estrechos de Florida, 
desde la Habana hasta Key West. La distan­
cia es de más de noventa millas, y se cree que 
el t iempo será muy favorable en la época en 
que se tiene proyectado el vuelo. Un periódi­
co de la Habana ha ofrecido cinco mil dóla­
res, y se cree que se los disputarán los avia­
dores Curtiss, Mars, Ely y Haldwin. 

Mexicano inmortalizado en Barcelona. 
En la plaza de la Universidad de Barcelona 

hay un monumento levantado a la memoria 
del Doctor Robert, uno de los sabios con que 
se enorgullece Cataluña, el gran propagador 
del nacionalismo catalán. El Doctor Robert 
nació en Tampico, siendo, por tanto, mexica­
no de nacimiento, pero educado desde muy 
joven en Barcelona, se le considera catalán, 
teniéndolo por la figura más sobresaliente de 
los futimos tiempos. 

Las emociones. 
Las emociones mentales obran sobre la piel. 

Las pasiones deprimentes, como el dolor ó el 
miedo, disminuyen la res})iración y el flujo de 
la sangre arterial: se palidece por consecuencia. 

La cólera es una pasión violenta que aumen­
ta la resi)iración y hace enrojecer. 

Algunas veces no es sólo un instante el efec­
to de la impresión sobre la piel, sino que llega 
á engendrar enfermedades. 

Con el amor toma la piel uu color rosado, 
el color que le es propio; la bajeza le da color, 
térrico; el odio un tinte color blanco; los celos; 
un constante color verde; la envidia un t inte; 
amarillento... Los disgustos y sufrimientog * 
tienden una capa fúnebre; la inspiración, el 
genio, una aureola de luz. En una palabra: las 
influencias morales, son tan visibles como las \ 
físicas. 
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Ksta l e v i s t i i no r e s ­

p o n d e de los t r a b a ­

jos de c o l a b o r a c i ó n 

e s p o n t á n e a (|ue p u ­

b l i q u e , n i s o s t i e n e 

c o r r e s p o n d e n c i a 

on sus a u t o r e s . 

L a c ü r r c s p o i i d c n c i a 

se d i r i g i r á a l s e ñ o r 

G e r e n t e de I R I S , 

p a s e o de los M á r t i ­

r e s , n ú m e r o áO. 

N o se d e v u e l v e n 

los o r i g i n a l e s . 

A N O 11 Alicante, 3 0 de Junio de 1912. NÜ/v\. 38 

uetaú co 

Como todos los años la Alcaldía lia publi­
cado un bando prohibiendo los desahogos pi­
rotécnicos del vecindario; y como todos los 
años, durante las veladas de esta liltima dece­
na, y muy particularmente en las de San .luán 
y San Pedro, el vecindario, considerando poco 
menos que letra muerta la de la escritura del 
bando de la Alcaldía, ha encendido hogueras, 
ha disparado petardos, ha quemado tracas y 
ha lanzado á las alturas inñnidad de cohetes 
noladorts, consumiendo, á fin de cuentas, en 
llamas y en luces, una buena cantidad de es­
teras viejas, hierbajos secos, trastos inútiles y 
pólvora ruidosa y artística. 

Y f,ha hecho todo esto el vecindario alican­
tino por desobedecer los mandatos de la Al­
caldía? ¿Por sonreirse de las acertadas dispo­
siciones del Sr. D. Federico Soto Mol la , nues­
tro corregidor, que Dios guarde...? 

No y no. Una y cien, y mil veces no. El ve­
cindario alicantino ha encendido hogueras y 
ha quemado pólvora, obedeciendo los impera­
tivos mandatos de esa ley que se llama cos­
tumbre , en estas tierras de España, donde la 
costumbre es ley. 

Ley de las menos burladas; la más acatada 
sin duda, por lo mismo que no está discutida 
y aprobada por las Cámaras ni publicada en 
la Gaceta. 

Decirles á los buenos alicantinos que se abs­
tengan durante las noches de San .luán y San 
Pedro de quemar pólvora, es algo así como 
decirles á los no menos buenos tarasconenses 
que el bizarro Tartarín cai)itaneabfl. que deja­
ran de ser cazadores... de gorras. 

Y es que la tradición se impone, es que el 
atavismo domina, es que en la especie huma­
na viven y palpitan aún los gérmenes de unas 
civihzaciones ancestrales... y es que aún, has­
ta los que más idealizamos la amarga realidad 
del vivir, gustamos de ver eu las llamas de las 
hogueras, el fuego de nuestros ardimientos bé­
licos de los pasados siglos, y en la zigzaguean­

te ruta de los cohetes, la ruta luminosa de 
nuestros pensamientos. 

Y tal vez el símil ideológico—quizás un po­
co romántico—no esté mal del todo. Porque 
las hogueras arden pronto, lucen mucho y á 
la postre quedan reducidas á un montón de 
pavesas: como fueron siempre nuestros ardi­
mientos para t e rmina ren unas cenizas luctuo­
sas que los vientos contrarios y crueles aven­
taron; como son nuestras ideas, rastreras y tor­
tuosas, si son bajas y mezquinas, altas y fir­
mes, ambiciosas del espacio, si sou serenas y 
tienen la caflita de la fe y de la razón que las 
guíe y las eleve hacia lo azul. 

Mas por esta vez lo sensible es que esa afi­
ción á quemar la pólvora, nos ha llevado de 
la mano á lamentar sensibles acaecimientos y 
la ciencia médica ha tenido que prestar sus 
auxilios, interviniendo en el saínete de la vida 
que, en algunas ocasiones, termina en drama 
con derramamientos de sangre. 

TITO NIÑO. 

'La manexiu d e / ¿ÍO a/noa 

CUENTO 

El tío Ramón, vejestorio lleno de alifafes, 
era arrendajo de los mozalbetes eu aquello de 
salir de comparsa nocturna bien ataviado, pin­
turero, con camisa armifla y cuello aluciado, 
sin olvidar su capa de embozos cremesinos ni 
su fieltro lucio. 

Era fama en el lar, que tío Ramón, en sus 
juveniles años, conquistó más hembras que 
ninguno de sus coetáneos. Eran también fama 
sus gemianías lancinantes con que excidía 
cualquier tramojo. Para tales relatos eran ¡>ai-
te aojo, parte faramalla de las buenas brujas 
del lugar. El sólo tenía alguna mañería opor 
tuna. 

Por lo demás, le encantó de joven y de vie­
jo la formalidad, salvo cortos asuetos, regó. 
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déos merecidos á su vida trabajosa de diligen­
ciero. 

Cierto era (jue había tenido que anquilosar 
una pierna á Perico en una tarde de brega; 
pero ¡hall! bien merecido se lo tuvo el tal, 
porque era far íantón, hastial y bellaco. 

¡Le mentó la madre! 
¡No, si ya se le conocía en el gabelo peludo! 
Tío R a m ó n le tenía lampiño. 

E n ñn, que tío Ramón era bueno. Tenía su 
culto hierático, ponía euritmia en sus queha­
ceres, que nunca se los dejaba en fárfara. Era 
ecuánime y siempre lo hubo sido. 

Y ahora, á pesar de sus años y su formali­
dad, estaba entre los mozos como simple gre­
gario. 

Todos sincrónicos alzaron los vasucos con 
fruición, br indando j)or sus éxitos en las toca­
tas á las novias. Tío R a m ó n brindó tambiéu, 
entre internas nostalgias y saudades de sus 
moceriles años. 

Ahnáronse guitarras y bandurr ias , encen­
diéronse puros y salió la comparsa á la calleja. 

T Í O R a m ó n habi taba una casuca armiña del 
altozano vecino. 

.Marianillo propuso á los otros: 
— V a m o s primero al cerrillo de tío Ramón. 
Y como si su voz estentórea hubiera sido 

}iropulsióu de motor, todos se encaminaron á 
la casuca blanca, reina del fastigio del mon­
tículo. 

Allí vivía con tío Ramón su hija Teresa, la 
moza más templada de la comarca, por la que 
suspiraron todos los hijos de madre, la «Ne-
vadita» que la l lamaba Marianillo por la im­
poluta nitidez de su tez. El rictus de su boca 
espumaba gracia, según unos; era de incita­
ción, según otros, ó fontanica de promesas, ó 
clavel odorante, ó rosilla mañanera . . . y, en el 
sincretismo, todos concluían que su boquita 
decía muchas cosas y pedía muchos besos. Sus 
ojos —circuidos de n imbo de misterio—tenía 
negros y fulgentes. Las pestañas incitaban a 
discreteo trivial. Crenchas de su pelo caían en 
guedejas rizosas, mismamente que cascada de 
azabache. Su frente nivea, sus mejillas berme­
jas . Flor vernal incitadora, ambicionada.. . esto 
era Teresuca, la heptogénita y única que con­
servaba tío R a m ó n . 

¡Lást ima de chica! Había cogido un mal de 
ojo. Tal se decía. Tenía anorexia de todos los 
hombres . A ella fueron todos los del pueblo á 
pedirla compromiso, pero ¡que si quieres! Nin­
guno la l lenaba. Su padre, que padecía el mal 
contrario, á todos encontraba buen partido: 

todos, menos uno. Era esta la sola excepción 
que hizo á la hija. 

— T ú pues querer á quien quieras, pero no 
se me enamoriques de Bruno, el hijo del Peri­
co que yo encojé, porque si tal hicieres, va á 
heredar el chico la cojera del padre. 

—Descuide, que uo—contestaba Teresuca. 
Pero por la misma prohibición le entró la 

gana. 
^ ¡ P u e s si es el más acaban de tóos los hom­

bres!—iba pensando Teresina. 
Has ta que al cal)o se enamoricó. 
¡ Y cómo! 
Fueron novios á ocultas de tío Ramón. Y 

así un día, y otro día, y otro, hasta que uno, 
ahita ella y diabólico él, prepararon la fuga. 

Era para la noche de la serenata. Sabedor 
tío R a m ó n , la había preparado para frustrar 
el intento. 

Y ahora veréis, ahora veréis si maqu inaba 
mal el tío Ramón. 

Llegados á la replana del cerrillo, rasgaron 
los dedos las gui tar ras , ar rancaron ayes á las 
bandurr ias las púas trisulcas y comenzó la sin­
fonía. 

Tío Ramón , oculto en la sombra de la casu-
cha, avizoraba los caminales bañados de luna. 

Se siguieron compases y más compases. 
Tío Ramón vigilaba. ¡Nadie! 
l/u cuarto de hora más, \' al ñn veía llegar 

á un andante presuroso. 
Era Bruno: lo conoció por la jactancia de su 

apostura. ¡Ni que fuera marques ! 
Conforme percibió los sones de la tócala 

apresuró sus andares . 
Llegó como tromba, se plantó de un sallo 

en el círculo de tocadores, y gritó colérico: 
- - ¿ Q u i é n paga el juego? 
A la desbandada todos huyeron. 
¿Todos? No; allí quedaban impertérri tos dos 

hondjres: tío Ramón y Marianillo. 
(!on ellos se encaró, sin percatarse de quie­

nes e r an : 
—¿Quién paga?—dijo. 
—Yo—contes tó una voz serena. Era Maria­

nillo que avanzaba resuelto, navaja en mano, 
y hubiera mandado un viaje al déspota si no 
es que el viejo lo aguantó . 

—No, tú ño pagas. Antes estamos los ma­
yores. 

—¿Es usté, tío Ramón?—pregun tó I h u n o 
pasmado. 

—^Yo mismo. Es el pastor que guarda su 
corderino de los lobos. 

—¿Qué quié usté decir? 
— ¡ Q u e huelga tu viaje, amigo! 



I R I S 2(53 

—¡Eso aún está por ver!^—rugió altanero el 
ia[)tor, y cont inuó insolente: 

— E s inútil, tío Ramón; Teresica me quiere. 
Pintonees se abrió la ventana, apareció la 

moza y tan presto la besó la Luna . 
—¿Ño es verdad, tú?—se encaró con ella el 

hijo de Perico. 
—Más que á nadie—suspiró la niña. 
( 'obró bríos el novio, le picó la novia, y aún 

tío Ramón que le decía: 
— ¿ Q u é quiés tú, robar mi tesoro pá ajun 

tarlo con las muías de la misma procedencia? 
¡Cuatrero! ¿Quiés derrochar mis tierras, como 
ermaste la de tu padie? ¡Yo arrancaré á mi 
h i ja esta hidra y la honestaré! 

El derelicto, el beomio, se irguió como Hera 
p inchada , y e m p u ñ ó la faca, gri tando: 

—¡ Vamos ya á liquidar, tío R a m ó n ! j E a ! 
Pero Marianillo le sugetó por el [)estorejo, y 

expedito el viejo le atrancó el arma. Y uno y 
otro apuntaron sus puñales al corazón trepi­
dante de Bruno . 

Este chillaba: 
—¡Traic ión, felonía! 
— ¿Quién tr ipudia ahora?—preguntába le en 

sorna tío Ramón. 
Las facas apretaban poco á poco, y cuando 

Bruno sintió el frío de las puntas , se excu­
saba: 

—¡ No, por Dios ! i Perdóneme, tío R a m ó n ! 
¡Yo dejaré á Teresina! ¡Perdóneme! ¡Ay...! 

Tío R a m ó n alzó á su hijuca la pregunta: 
—¿Qué hago Teresuca? 
Y la reina-diosa de la perfección, con un 

gesto sublime de repulsión y asco, contestó: 
—¡ Mátale ó déjale! ¡Qué importa! Yo no le 

quiero. ¿No ves que es cobarde? 
Soltaron á Bruno. Se marchó corriendo: te­

meroso por los hierros, azorado por el desaire. 
E n la casuca se oyó arpegio de risas. ¡La 

p r imera vez en tanto t iempo! 
Tío R a m ó n se frotaba las manos hasta des­

pellejárselas. 
Marianillo cobraba esperanzas. 
La seienata se oía lejana con su son isó­

crono. 
A la m a ñ a n a siguiente, todos comentaban 

en el lar «la mañer ía del tío Ramón>, y las 
viejas redoblaban sus consejas. 

( 9 / 
' í 

' oaexnióyna 

FEDERICO S O L E R P É R E Z . 

M a d r i d , . l u n i o 1912. 

X 

Decíamos en el anterior artículo que si los 
mudei'iiistas enciclopédicos hablan de ideas de 
«libertad» al decir que «el Pontificado Roma­
no debe transigir con las ideas del siglo», se­
pan que el Pontífice de Roma es el único l ' re 
ceptor de la única escuela en que se aprenden 
las nociones de la autoridad sin tiranía y de 
la obediencia sin servidumbre. 

Y la prueba de ello es que el Pontificado 
Romano es la tínica Institución que aborrece 
todas las t iranías y compadece todas las mise­
rias de los hombres; ponjue a! igual que con­
dena ;í los poderosos que abusan del poder, 
pi'otege á los débiles, inspií 'ándoles sumisión 
y obediencia; y al par (¡ue condena á los ricos 
que abusan de sus riquezas, socorre á los JÍO-
bres con solicitud paternal , inspií 'ándoles le-
signación y paciencia; y al propio t iempo que 
condena á los sabios que abusan de su talen­
to, enseña á los ignorantes con amor inextin­
guible, inspirándoles la verdadera sabiduría. 

Esa es la verdadera libertad [ la ra los de aba­
jo y los de arriba; la que lleva como de la ma­
no á la práctica de la vir tud. Para los de aba­
jo, porque los pueblos }• los hombres que no 
j rac t ican la virtud pierden la libertad. Para 
os de arriba, po rque el poder que descoiuxe 

a Dios es á su vez por Dios desconocido. 
Por ello los Poderes públicos j amás olvidar 

deben aquel principio práctico del eminente 
Tulio, que «en toda república bien ordenada 
»no puede, no debe consentirse que se hable 
»mal contra la Religión». 

Y si alguien tuviei'a escrúpulos farisaicos 
de admit ir la sentencia apotegmática por ser 
de un gentil, al menos tenga á bien aceptar 
esta confesión espontánea de un incrédulo re­
calcitrante; pues dice el tr istemente célebre 
X'oltaire: «Toda especie de libertad tiene sus 
límites». 

Y finalmente, si nos hablan de prooreso» 
ent iendan que si nos cacarean el i)idii,ies() m a ­
terial exclusivamente, este no es si no un ídolo 
de barro, cubierto art ís t icamente de oropel. 

l ^ r q u e el «Progreso» no es el acrecenta­
miento de los goces de la vida, ni la multipli 
cación de las fuerzas materiales, ni la multi­
plicidad de las ideas filosóficas, ni la mult i tud 
de sentimientos románticos y apasionados. 
Esto fuera resolver ar i tméticamente el jíro-
blema. 
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No ha de buscarse la Hnalidad del «Progre­
so» en las utópicas y evaporadas teorías de 
ciertos tilósol'os soñadores, ni en los cálculos 
egoístas de otros novelistas utilicarios. Esto 
equivaldr ía á enjpequeñecer la idea del mismo 
«Progreso» de una manera deplorable. 

A algo más aspiran los caracteres elevados, 
corazones generosos, que al perfeccionamien­
to; que tanto abul tan y j)onderan los odiosos 
pesimistas del Pontit icado de Roma; pues as­
piran á la realización y desarrollo del gran 
manda to del Divino Progresista y Celestial 
Preceptor de la humanidad : Estote pert'ecti, 
sicut et Patei- vester coelestis pert'ectus est -. Y 
la perfectibilidad es el progreso humano . 

Y aclarando conceptos y concretando pala­
bras, no es progresar multiplicar manant ia les 
de placer, embr iagando á las sociedades con 
vasos de molicie y copas de lujo vanidoso. Así 
progresó Babilonia y pereció last imosamente. 
Este es un medio tan manoseado como vetus­
to, y por demás funesto. 

No es progresar hacer de una familia... es­
cuela de errores, y de un pueblo.. . cátedra de 
absurdos, y de una nación... universidad de 
opiniones. De este modo progresó Alejandría 
y (írecia, y al tín sucumbieron de inanición 
científica. El medio es tan atrevido como 
aciago. 

No es progresar... ambicionar dominios y 
alcanzarlos, anhelar conquistas y obtenerlas, 
desear victorias y reportarlas, deürar triunfos 
y ceñirse la corona del universo. Alejandro el 
Grande , y César el Augusto, vieron realizados 
en sí propios estos sublimes sueños y sus im­
perios también se der rumbaron . El medio es 
audaz y desastroso. 

EDUARDO G R E G O R I . 

D E L T E A T R O D T L A G U E R R A 

El torpe vehículo que me conduce cabecea 
tercamente como si una pena muy honda le 
abrumase . 

El paisaje esta triste. Y, sin embargo, esplen­
de uu sol, generoso de fuego como el oro de ro­
jo . Y es que el paisaje no es el paisaje, no es el 
campo pintoresco, erizado de picachos como 
crestas de un monstruo, ni es el bosque, de 
gratas sombras lleno, que dijo el príncipe dei 

nuestra poesía bucólica, ni es el Sol. El pai­
saje es el alma, y mi alma está triste. 

El vehículo que me conduce, se arrastra pĉ -
saroso, chirr iando quejosamente. 

Ahora nos hund i renms entre esos montes , 
y el Zaio se perderá de un vista, para siempre 
quiza. 

¡Oh, el Zaio! ¡Qué bello es el Zaio!... Es 
e ternamente bello, con esa belleza sentimen­
tal de los países exóticos, de un bárbaro con­
jun to armónico. 

En otra crónica mía publicada en La Ac­
tualidad, lo di je : es como un bello oasis eu 
estas tierras africanas. 

()asis para mí, triste desterrado, para quien 
el m u n d o es un desierto obscuro, inuíeuso, sin 
una fior, como el corazchi estéril de las r imas 
esproncedianas. 

Yo he soñado bajo las copas frondosas de 
sus árboles, y he paseado mi dolor subl ime 
por la soledad augusta, t rágicamente apaci­
ble, dulce, de sus sendas muchas , largas y tris­
tes, como del vergel de la ilusión. Y en las tar­
des lánguidas del estío, tardes voluptuosas eu 
que el Sol se desmaya, se apaga lentamente, 
como un cirio santo ante el sagrario; y en las 
noches blancas, de luna, románticas uoches 
de leyenda mulsumana , yo he sentido la nos­
talgia del infinito... 

¡El infinito!... mi Dios. 
El Sol una llama, y el a lma otra l lama, 

()ue se ext ingue en la tarde de una fe grande , 
tan grande como el infinito, como Dios. 

El carro traidor va á doblar ; el carro traidor 
dobla ya... Y el Zaio se queda frío, imperté­
rr i tamente, implacablemente frío. 

No le importa que me vaya; es cruel. 
¡Adiós, Zaio!... ¡Mi vergel de ensueños al­

gún t iempo! ¡Adiós! 
Si fuera cierta la base filosofal de la teoría 

de Fouillée, las fuerzas de mis pensamientos 
en ti, plegarias fervientes de ánima, taladra­
rían tres montañas , y las har ían llorar. 

¡Zaio! ¡Zaio! ¡Cuántas veces en mi nuevo 
destacamento, quizá árido y triste, me acor­
daré de ti, anhelándote! 

¡Oh, quién no supiera sentir! 

ALFONSO VIDAL Y P L A N A S . 

( U e '-1.11 V o z d i ' l E j é r c i t o - ) . 
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; H O N O R . A . L ( ; E N I S (J) C I ( ) ]̂  ( J G I C O ! 

J Í : N M E M O R I A D K L V I C E N T V S U S V I R T U D E S 

No ha t ranscurr ido aun uu mes en que su-
piraos la triste nueva del fallecimiento del 
ilustre polígrafo Dr. D. Marcelino Menéndez 
y Pelayo, defensor entusiasta de la fe católica 
y ferviente admirador y cultivador de las le­
tras patrias; y ahora, hace breves días, otra 
noticia de esa índole se nos ha comunicado 
también sobre la pérdida de otro amigo del 
alma que, si no como aquél, pasó su preciosa 
vida en miramiento constante del obrero inte­
lectual, lo hizo, en cam­
bio, en otro tan digno de 
atención y cuidado, esto 
es, del obrero material; y 
es el R. P . Antonio Vi-
cent, de la (^ompañía de 
.Tesús. 

Maestros de la vir tud y 
del saber, al propio tiem­
po, como los que acaban 
de bajar al sepulcro en tan 
corto intervalo, muy po­
cos, m u y contados serán 
los que veamos en el de­
curso de la presente vida, 
que sean, claro e s , t a n 
eminentes ó preclaros, ni 
que mejor puedan apro­
vechar, á mayor gloria de 
Dios y en bien del prój imo, 
los regalados dones que 
de continuo recibieran de 
lo alto, según así el dora­
do y óptimo fruto de sus 
desvelos, de sus trabajos 
y meditaciones q u e n o s 
han legado, lo atest iguan 
á las mil maravillas, y que 
en nosotros han dejado, de una vez y par£^ 
s iempre, gratísimo é imperecedero recuerdo.) 

En carta que recibí no ha muchos años del 
nuest ro P . Vicent, me alentaba, en buen horaj 
á t rabajar sin tregua ni descanso en pro de lá 
reforma social y a combatir con verdadero deJ 
nuedo al l lamado moderno socialismo; se trasJ 
lucían en sus amenas líneas la grandios idad 
de las ideas de su mente poderosa y el fuegq 
de sacro amor que caldeaba su corazón de pa^ 
dre amant ís imo. Y yo, que desde que le oí va4 
rías conferencias acerca de profundos estudios! 
de biología y de ciencias naturales en los sa-| 
Iones de la «.Juventud Católica» de ValenciaJ 

El 11. P. A n l i 
r e c ' i e i i t e m e u t e fn l l ( 

P r o h i b i d a l a r e p r o d u c c i ó n ) . 

alia [)or el año 1SS(), y creí ([ue esta era su 
materia predilecta, quizas única, que á su pla­
cer y con gran dominio cultivaba, desde que 
leí luego a lguna de sus obras como, [)()r ejem­
plo, la t i tulada «Socialismo y Anarqu i smos , y 
le oí hablar eu las sesiones que se celebraron 
eu el «Centro Católico de Obreros» de esta 
ciudad de Granada , con motivo del desenvol­
vimiento de las l lamadas «Corporaciones ca­
tólico obreras» no hace mucho más de tres 

años, i)ude a p r e c i a r su 
gran entusiasmo por todo 
lo que, de alguna manera, 
se reñriese á la protección 
y m e j o r a m i e n t o d e la 
clase obrera; y así pude 
exclamar ó decirme para 
mis adentros: «Este hom­
bre extraordinario, ap<'is-
tol de la ciencia, en oli'os 
para mí jm-eniles tiempos, 
es ahora el a p ó s t o l del 
obrero del m a t e r i a l tra­
bajo». 

Y así fué en efecto, pues 
el que recibió tanto saber 
y lo der ramó con sus lu­
ces soberanas desde el so­
lio majestuoso en donde 
se asentaba su inteligen­
cia fulgentísima, e r a el 
mismo que trocó l u e g o 
esos rasgos de bienandan­
za casi divina,en otros que 
se encaminaban a echar 
por el anchuroso campe 
de la necesidad y del agra­
decimiento, la semilla que 

se contuviera, de la caridad cristiana, jamíis 
sustituíble por otra, en el indicado corazón 
suyo, derritiéndose, t ransformándose luego en 
amor puro y sencillo como el de un niño, tan 
en t rañablemente existente y tan primorosa­
mente manifestado en pro del pobrecito y del 
menesteroso. 

<iue Dios, que sabe preparar el camino de 
los que le habrán de seguir desinteresadamen­
te, luego, imponiéndose gustosísimos, en su ob­
sequio, el yugo suave de su voluntad, hay.T 
premiado en el Cielo al que pasó su vida, re­
petimos, difundiendo las luces del saber q u e 
de El recibiera, y comunicando el fuego de su 

j n l o V i c e n t , 
c ido e n V ü l e n i - i n . 

F o t . J . N a v a r r o F i o l . 
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corazón agradecido hacia sus semejantes, para 
que en éstos prendiera en beneficio del senci­
llo obrero español. 

Y ¡qué honra tan alta, en vista de esas ex­
celsas virtudes, podemos exclamar, es la de 
haber pertenecido el Reverendo Padre de que 
nos hemos ocupado, infatigable defensor de 
la causa de Cristo, á la ínclita Compañía de 
Jesús ! ¡Y qué honra tan estimable también 

pa ra esta C o m p a ñ í a , plantel de tantos sabios 
y santos, h a b e r tenido en su seno al prestigio­
so, al liéroe, al humildís imo apóstol del obre­
ro R . P . Antonio Vicent, de tan grata y dulcí­
sima memor ia ! 

D R . ANTOKIO S E R R A M O R A N T . 

Abogado. 

G r a n a d a , .Junio l i i l 2 . 

aá aáptzacioneá de un fiue de 

III i 

El sueño de Levantino. 
Yo soñé que Alicante había realizado su 

ideal. Era esta población la pr imera estación 
invernal , no ya de España sino del muudo . 
Su población se había cuadruplicado, y la flo­
tante , que era la que á la ciudad daba anima­
ción y alegría, no se podía calcular, pues in­
numerables resultaban los forasteros que en­
t raban y salían, no ya por las ant iguas esta­
ciones ferroviarias de Madrid y Murcia, sí que 
también por las de la Marina y del directo con 
Valencia, y por las varias líneas marí t imas. 

¿Cómo se había realizado el portento? 
([iuerer es poder, dice el vulgo, y á fuerza 

de repetir d iar iamente ¡a Prensa que la aspi­
ración de Alicante debía ser el convertir la 
ciudad en estación invernal de pr imer orden, 
este deseo se convirtió ya en una verdadera 
obsesión de todos los alicantinos, que empe­
zando por invadir á los más cultos, contagió 
á los menos instruidos; pero todos ciudadanos 
de buena voluntad y energía, que pronto se 
impusieron á la masa ineducada. Ya no se 
veía jugar á pelota en la calle, ya nadie alaca-
ba á los árboles, que no presentaban esas heri­
das en su piel. Aquella escolta de chiquillos y 
curiosos, que antes acompañaba á los extran­
jeros, porque su ropa ó su facha se apar taban 
de lo que estaban acostumbrados á ver, había 
desaparecido; los chicuelos que se dedicabau 
á lustrar el calzado estaban reglamentados, te­
nían su puesto Hjo y no les servía el ortcio de 
pretexto para vagabundear . Pero la realización 
de este sueño sería un verdadero milagro lle­
vado á cabo por la cultura, y es evidente que 
la labor necesaria para levantar el nivel cultu­
ral de un pueblo, exige tesón y perseverancia, 
cual idades que, debemos confesarlo, no son 
las características de nuestra raza. 

Siu embargo , la aspiración es unán ime y la 
masa está dispuesta á dejarse dirigir, s iempre 

q u e se la encamine hacia esa aspiración. Quie­
re esto decir que si cualquier entidad, dispo­
n iendo del dinero necesario al efecto, se pro­
pus i e ra convertir á Alicante en la ciudad có­
moda, hermosa y elegante, donde los potenta­
dos del muudo entero vinieran á pasar el in­
vierno, encontraría en sus vecinos una fuerza 
colaboradora no despreciable. 

Mas ¿vamos á someternos al yugo de u na 
sociedad auónima, que cual otras que dolo-
rosamente tenemos exper imentadas , nos ex­
plote á su satisfacción? Quien aquellos deseos 
se propus ie ra realizar, debía ir ajeno á toda 
idea de lucro , y no proponerse mas que el en­
g randec imien to de la ciudad. «El mirlo blan­
co», se me dirá; nada de eso: la ent idad salva­
dora puede ser el Casino de Alicante. E l di­
nero; ese que no cuesta de ganar , el del vicio; 
ese que hoy, según de público se m u r m u r a , en­
riquece á cuatro desahogados que lo explotan, 
el del juego, que, según las corrientes del día, 
debe ser encauzado por otros derroteros y ser­
vir para l lenar otros más nobles fines. 

Supongamos , pues, que las disposiciones le­
gales, hoy en elaboración, permitan á dicha 
ent idad adminis t rar ese picaro dinero. Con 
10.000 pesetas anuales se puede subvencionar 
á cuatro de los periódicos más leídos en Espa­
ña, que publicaran dos crónicas semanales de 
las fiestas que en el Casino se realizaran; éstas 
podrían ser conciertos dados por las eminen­
cias mundiales , que con relativa econonn'a, ha­
ciéndolo en combinación con las Empresas del 
Real y del Liceo, se podían contratar. Siempre 
sería in teresante para los amateurs de Madrid 
ó de Barce lona leer la reseña que describiese 
la sesión d a d a en nuestro Casino por una de 
las l lamadas estrellas del arte, antes ó des­
pués de haberlos oído. 

Decidme si de este modo los invernantes so 
quejar ían de que aquí se aburren, de que a 
nuestro teatro no se puede ir porque no va 
nadie, y p o r q u e los pocos que van se hielan 
eu los ent reactos por carecer de confort. 

Pero los que vienen no todos lo hacen p a r a 
llevar la misma vida que en el pun to de don-
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de proceden; es decir, no todos quieren tras-J 
nochar, otros quieren disfrutar de ese incom­
parable cielo siempre limpio. (¡ Lástima no po­
der decir lo mismo del suelo!) Eso ya no es 
incumbencia del (/asino. Aqu í ya se ofrece un 
margen de negocio. Ahí está el castillo de San­
ta Bárbara, ¡qué gran elevación! ¡qué restau­
rant tan magnífico podría establecerse allí y 
qué bonito negocio el de la Empresa que hicie­
ra un tranvía funicular para subir al castillo! 
Allí, si la extensión de su planicie lo permite, 
un campo de tennis, un Uro de pichón, cual­
quier cosa que sirviera de pretexto para reali­
zar la excursión y gozar del amplísimo hori­
zonte que desde esa altura se alcanza. 

Para variar, pues todo cansa, otros podían 
hacer la excursión por mar en unos vaporci-
tos coquetones, y cómodos que otra Empresa 
establecería para transportar viajeros á la isla 
de Tabarca, donde podrían exi)lotarse los 
mismos negocios de restaurant, campo para 
toda clase de sports y hasta un hermoso bal­
neario para invierno y verano. ¿Qué os pare­
c e todo eso? Irrealizable, diréis... 

No lo sé, como sueño lo título; mas oidme 
y no lo olvidéis; no hace muchos días habla­
ba yo con un extranjero, que tiene aquí mon­
tada una industria que le enriquece, y cuyo 
dinero querrá, como es natural, disfrutar en 
su país, y me decía: «En España se pueden 
implantar muchos negocios; yo puedo decirle 
que todos los que he visto emprender han sa­

lido bien». 

L E V A N T I N O . 

(9/^u^anée ^ /a Juina 

El gigante que había robado la Luna, des­
cendió de la montaña y se detuvo junto a! 
mar. 

El silencio prolongaba, bajo la noche, un 
silbido sutil, haciendo la ronda y velando so­
bre el sueño del mundo. 

Eu la soledad solemne y penetrante, el co­
loso sonrió y dejó caer la Luna en el mar... 

Las aguas se encendieron de pronto. El as­
tro diluyó su claridad en las tinieblas subma­
rinas, y del fondo del misterio brotaron mun­
dos desconocidos. 

Primero apareció uua gran claridad azul, 
entremezclada de espumas por donde navega­
ban peces brillantes. Después uua vegeta­
ción maravillosa de aguas frescas y corales di­

luidos. Después un escalonamiento de monta­
ñas de un matiz rosa inseguro. Después un 
gran vacío verdoso y movible, donde parpa­
deaban las estrellas... 

La Luna fué descendiendo y revelando zo­
nas. 

Pero ¿dónde estaba el fondo del mar? 
El gigante que se había quedado con la ma­

no extendida, como si el gesto insensato le hu­
biera petrificado en estptua, asistió atónito á 
la caída de la inmensa bola de nieve, ante la 
cual se abría la sombra. 

La Luna siguió bajando serenamente, y es­
tuvo al fin á tanta profundidad, llegó á tan 
hondos abismos, que se tornó semivelada y 
difusa. A cada instante parecía tocar el lími­
te. Hasta que los ojos, impotentes para seguir­
la en su fuga, la perdieron. 

Entonces el rebelde dejó caer con desalien­
to la mano extendida... Pero, cuando se aleja­
ba, vencido, una claridad tenue y plateada le 
bañó... 

Era la Luua que surgía de nuevo entre las 
nubes, como si después de describir una elip­
se monstruosa y atravesar tinieblas insonda­
bles, reapareciera en la superficie del cielo azul 
para atestiguar la desproporción entre los mis­
terios de la Naturaleza y la vanidad exaspera­
da de los hombres. 

MANUEL U G A R T E . 

SONETO 

Ejército español, noble y valiente 
lo mismo victorioso que vencido, 
tus méritos insignes te han valido 
laureles con que ciñes tu alta frente. 

Igual en Occidente que eu Oriente, 
con tal denuedo siempre has combatido, 
que por ti nuestra Patria ha merecido 
justa fama de «pueblo combatientes». 

Ejército español, fuerte y bizarro, 
encarnas el espíritu sereno 
de los Hernán Cortés y los Pizarro. 

E n Granada venciste al agareno... 
y consta tu brillante ejecutoria 
en el perenne libro de la Historia. 

R. DE CASTILLA MORENO. 
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P O R L A l ' R O V I N C I A . 

E n p| despiK'lio de la fábr ic i i : E l Sr. O r t s .Mira l les , d i c t a n d o la c o r i ' ü s p o n d e n c i a 
ni n i p c a i i ó g r a r o , el e m p i c a d o m á s Joven de sus o f i c i n a s , su hi jo m a y o r . 

En Elelie.=-K.'íbricí\ de a Ip ai-gatas 
"''de D. Juan Orts jVIiralles. 

Firmes en nuestro propósito de ir 
dando cuenta :í nuestros lectores de 
todas las industrias alicantinas, con 
el ñu de que juzguen su importancia 
y desarrollo, una de estas tardes de 
la pasada decena nos trasladamos a 
Elche, la vecina ciudad de las palme 
ras, y ya en Elche, nos presentamos 
en la im[iortante fábrica de alparga­
tas que en las calles de Pí y .Mar-
gall, 8, Olivereta, 7, y Sagasta, 44, tie­
ne establecida D. .Juan Orts Miralles. 

Aún pudimos apreciar en una de 
las paredes del local que da acceso al 
despacho y á los talleres, vestigios del 
monumental escudo de Esiiaña que, 
formado con alpargatas de varios ta 
maños y colores, se hizo para recibir 
á 8. M. la Reina D." Victoria Euge­
nia, que con motivo de su estancia en 
Ahcante, en su visita á Elche, se dig 
nó honrar con su presencia esta fa­
brica. 

Saludamos al Sr. Orts Miralles y le expusimos el objeto, la Hnalidad que nos llevaba á su 
casa. El Sr. Orts Miralles, con suma complacencia se puso á nuestras órdenes y con gran ama 
bilidad secundi) miestros piopósitos, dándonos á conocer su fábrica y cuantos detalles le i>e-
dimos. 

No vamos á explicar, porque lo consideíamos imiecesario, cómo se hacen las alpargatas; es 
este uu calzado tan couocido^que nos creemos relevados de toda descripción. Una suela de cá­
ñamo v un borceguí bajo, de lona: uu calzado cómodo y barato, de uso generalísimo entre la 
clase obrera. Hombres, mujeres y niños, trabajan en su confección; ti'abajan á destajo y esto 
les p e r m i t e ga­
narse un leguliu-
jornal desde su 
casa, sin desaten­
der las obligacio­
nes del hogar. La 
fábrica del señor 
Oris .Miralles, es 
la única en Elche 
que tiene opera­
rios en sus talle­
res que son am­
plísimos y están 
muy bien de luz 
y ventilación. Es­
ta fábrica cuenta 
ordina r ia m e n t e 
de 4(10 áóOO ope­
rarios de uno y 

otro s e x o , e s t á l̂ ^̂  t a l l e r e s : O n i p o de o p e r a r l a s de la secc ión d " e n c a r g a d a s de l cosido de las a lpur i f i i t as . 
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m o n t a d a desde 
hace unos veinte 
años; tiene esta­
blecida u n a su­
cursal en Madrid 
( P u e r t a de Mo­
ros, r) y exporta su 
fabricación a toda 
la Península y a 
muchísimos pun­
tos del l íxtranje-
ro. Por si todos es­
tos datos no bas­
taran á dar cabal 
idea de su impor­
t a n c i a , añadire­
mos estos o t r o s 
dos que tienen to­
da la elocuencia 
de las cifras. In­
terrogado jtornos-
otros sobre la pro­
ducción anual V t a i l c r e s : G r u p o de hi sección de l i o m l ) r e s , e n c a r g a d o s de hacer las sue las de las a l p a r g a t a s . 

la cuantía de las cantidades que en su fábrica se abonan á los obreros, el Sr. Orts Miralles 
nos respondió con la mayor naturalidad: 

— Aquí se confeccionan al año unas cincuenta mil docenas de pares de alpargatas de todas 
clases; y semanalmente pago á mis operarios, poco más, poco menos, unas seis mil pesetas. 

¿Es esto elocuente...? ¿No son bastantes esas dos cifras á decir mucho mejor que nosotros 
pudiéramos hacerlo, con gran acopio de adjetivos, toda la importancia que en sí tiene la fá­
brica de alpargatas del 8r. Orts Miralles...? 

Cincuenta mil docenas de alpargatas lanzadas al mercado en el espacio de doce meses, ya 
pueden pregonar las excelencias de una fábrica; seis mil pesetas, ie))aitidas semanalmente, eu 

equivalencia de su trabajo, á los obre­
ros, ya es cantidad con la que pueden 
ayudarse muciías familias. 

Por eso Elche, que es una bella po­
blación, encíava<la en una campiña 
mucho más bella, tiene unido a sus 
encantos naturales, encantos linicos 
en Europa, los que la dan sus esplén­
didos boscajes de palmeras, el encan­
to imponderable de su laboriosidad. 

Fábricas como la del Sr. Orts Mi-
ralles, son una fuente de vida para 
una poblaci(')n, hablan muy alto de la 
iniciativa comercial y del amor al tra­
bajo de ios ciudadanos, y al propio 
tiempo son el sostén de muchos ho­
gares. 

La vida contemporánea es compli­
cada y cara; [lero mientras haya fá 
bricas y en ellas trabajo, se puede Ir 
haciendo frente á las necesidades del 
vivir. 

La sa l ida de la f á b r i c a : Los o p e r a r i o s a l a b a n d o n a r el t r a b a j o o a r a j e g r e s a r 

« sus h o g a r e s . F o t s . I R I S p o r M . R e u s . 
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inina eáca /a. 

« E \ ^ I L L A 

El alma de los nrños, Hor tan bella 
pretenden los impíos mancillar; 
de Dios que basta su sangre dio por ella 
la quieren insensatos apartar. 
Astutos en la escuela, ¡oh vil hazaña! 
les tienden lazo cruel de perdición; 
en tanto un español quede en España 
no arrancarán su fe del corazón. 

La escuela anticristiana, foco inmundo 
de vicios, de maldades y de horror, 
es como bestia, y envenena el mundo 
con su baba letal de irreligión. 
Afuera la impiedad, la escuela laica 
imi)lantarse no logre en la nación | 
que triunfara del moro en cien combates...] 
vayamos á la lucha con tesón. 

España es de la Iglesia, quien lo duda , ; 
la hija más querida, la más ñel; 
por esto en la enseñanza Ella se escuda 
en su Dios, en su \ ' i rgen, en su Fe. 
La fe que nuestros padres nos legaran 
es como joya de sin par valor, 
en tanto un español quede en España 
no han de arrancarla, no, del corazón. 

Escuela pestilente y tenebrosa 
es aquella en que se niega á Dios; 
al niño candoroso torna en tiera, 
del hombre honrado y ñel hace uu ladrón. 
Y pues la voz del Papa nunca engaña 
gozosos marcharemos a la lid; 
que en tanto un español quede en España 
á .lesucristo-Dios hay que seguir. 

Solo es de Dios la patria de Pelayo, 
de la Virgen el suelo de Isabel, 
es de la Iglesia el trono de Fernando; 
nuestro caudillo invicto, SanMigue! . 
•lamas el español de pura raza 
abjurará su fe, su religión; 
jamás del masonismo la enseñanza 
aceptará en sus aulas la Nación. 

TEODORO G . F E R N A N D E Z . 

S e v i l l a , . l u n i o \M\2. 

Cuando se oculta el Sol por el ocaso 
entre nubes rosadas, 

de misteriosas sombras se reviste 
la aldea solitaria. 
Allá, en la lejanía, 

se oye el tierno cantar de una balada 
y el eco melancólico resuena 

en la agreste montaña. 
Es la doliente voz de un campesino, 

voz armoniosa y clara, 
que á los vientos pregona tristemente 

sus penas, su nostalgia. 
Los pájaros se ocultan: 

por la tierra las sombras adelantan, 
y en el campo los árboles parecen 

siluetas de fantasmas. 
En esta dulce hora 

interrumpe el silencio una campana 
y á su tañido grave, 

huyen las golondrinas asustadas. 
En el hogar, la madre 

á sus hijos recita estas palabras: 
—El ángel del Señor, sobre la tierra 

ba e.xtendido sus alas. 

ENRIQUETA R E U S . 

SONETO 

Ya no puedo abrazarte, madre mía, 
ni existe nadie que me quiera tanto, 
causándome tu muerte tal quebranto, 
que mi aflicción no cesa un solo día. 

Con lágrimas escribo esta poesía, 
con lágrimas de amor eterno y santo; 
sólo quiero llorar, pues con mi llanto 
parece que te abrazo en tu agonía... 

Parece que estoy viéndote; parece 
que en un sublime filial acceso 
mi cariño el recuerdo fortalece... 

Besando tu retrato me embeleso, 
y así tu excelsa imagen se rae ofrece 
con el halago maternal de un beso... 

R . DE CASTILLA M O R E N O . 

A l b a c e t e , J u n i o 1912. 



I R I S 2 7 1 

El lunar es buena estrella. 

La mujer que es duefia de lunares puede 
considerarse hermosa. 

Los lunares en el rostro de uua mujer de­
muestran que es cariñosa. 

El lunar en la trente significa que tiene un 
alma noble. 

En la mejilla derecha, significa que es bon­
dadosa, amable y de sentimientos puros y 
castos. 

En la mejilla izquierda, significa buen ca 
rácter y que llegará á ser buena esposa y ma- , 
dre de hermosos hijos. \ 

En la nariz, significa que es dulce, amante, j 
cariñosa y será la felicidad de su hogar. \ 

En la boca, significa que sus palabras son ; 
siempre juiciosas cuando no meditadas. 

En el hombro, que vivirá muchos años. 
En el brazo, que tendrá fuerza para los 

combates de la vida. 
En la mano, que es querida en sileucio. 
En los ojos, que será muy amada por su 

esposo. 
En el pecho, (pie tendrá muchos hijos. 
En el cuello, que tiene paciencia y que es 

muy prudente. 
En los pies, (jue será muy querida y respe­

tada por sus amigos. 

Secretos de tocador. 

El agua antiíelica para las pecas se prepara 
así : Bicloruro de mercurio, 4 gramos; sulfato 
de zinc, 8 gramos; alcohol alcanforado, 10 gra­
mos; agua destilada, 300 gramos. 

Se mezcla, de antemano, con dos ó tres par­
tes de agua, se empapa eu la mezcla una es­
ponja y con ella se mojan las pecas todos los 
días. 

Cómo deben ser. 

Las bonitas solteras deben ser modestas', 
las feas deben ser resignadas. Lúas y otras no 
han de usar afectación en el decir ni de afei­
tes para su tez. 

La mujer. 

La mujer hermosa y honrada, cuyo marido 
es pobre, merece ser coronada con laureles y 
palmas de vencimiento y triunfo. 

La hermosa, por sí sola, atrae las volunta­
des de cuantos la miran y conocen, y como á 
señuelo gustoso se le abaten las águilas reales 
y los pájaros altaneros; pero si á tal hermosu­
ra se le junta la necesiíiad y la estrechez, tam­
bién embisten los cuervos, los milanos y las 
otras aves de rapiña, y la que eshi á tantos 
encuentros firme, bien merece llamarse aureola 
de su marido. 

Opinión fué de no sé qué sabio, que no ha­
bía en todo el mundo si no uua sola mujer 
buena, y daba por consejo que cada uno pen­
sase y creyese (pie aquella sola buena era la 
suya, y así viviría contento. 

El pobre honrado, si es que puede ser hon­
rado el pobre, tiene prenda en tener mujer 
hermosa que, cuando se la quitan, le quitan 
la honra y se la matan. 

Mirad que no hay joya en el mundo que 
valga como la mujer casta y honrada, y que 
todo el honor de las mujeres consiste en la 
opinión buena que de ellas se tiene. 

L a honesta y casta mujer es armiño, y más 
que nieve blanca y limpia la virtud de la ho­
nestidad, y el que quiera que no la pierda, an­
tes que la guarde y conserve, ha de usar otro 
estilo diferente que con el armiño se tiene, 
porque uo le han de poner delante el cieno de 
los regalos y servicios de los importunos aman­
tes, porque quizá, y aún sin quizá, no tiene 
tanta virtud y fuerza natural que puede, por 
sí misma, atrepellar, pasar por aquellos em­
barazos; es necesario quitárselos, ponerle de­
lante la limpieza de la virtud y la belleza que 
encierra la buena fama. 

Es, asimismo, la buena mujer, como espejo 
de cristal luciente, claro; pero está sujeta á 
empañarse y á obscurecerse con cualquier 
ahento que la toque. 

M. D E C E R V A N T E S SAAVEDRA. 
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Ctónica €¿en¿íj:¿<:a 

La radiotelegrafía en España. 
España es uno de los países mejor ilotados 

de servicio radiotelegrático. 
Desde Noviembre del año pasado funcionan 

(cuatro grandes estaciones radiotelegráticas, 
establecidas, respectivamente, en (,'ádiz, en 
Barcelona, en la Gran Canaria y en Tenerife, 

Y recientemente han quedado instaladas 
otras cuatro, á saber : en Aranjuez, en \ ' i go , 
en la isla de Mallorca y en Alicante. 

La estación de Cádiz se halla establecida á 
cuatro kilómetros de la ciudad y á 100 metros 
del mar. 

Consta de cuatro torres de 70 metros de al­
tura, á 90 metros de distancia unas de otras, 
con antena de quince hilos. Según los casos se 
utilizan en esta estación ondas cuyas longitu­
des son 2.500 metros . (iOO ídem ó ,300 ídem. 

La estación de la isla de Tenerife se halla 
instalada en Santa Cruz. Al montar la se halló 
gran dificultad para establecer una buena co­
municación con tierra, porque el suelo se halla 
formado de una capa de lava volcánica y el 
clima es nmy seco. 

Fué preciso abrir una gran zan jado 150 de 
longitud y dos metros de profundidad, y en­
terrar en ella planchas de hierro galvanizado. 

La estación de la Gran Canaria se ha esta­
blecido al sudeste de la isla á 2(5 kilómetros de 
la ciudad de Las Pa lmas . 

La de Barcelona está montada á 12 kilóme­
tros de la ciudad condal , en P r a t de Llobre-
gat. Tiene un mástil central de 84 metros de 
altura y cuatro mástiles secundarios de 40 
metros cada uno. 

La estación de las Baleares se ha inslalado 
eu Sóller, á 31 kilómetros de Pa lma de Ma­
llorca. 

Por su posición geográfica, todas estas esta­

ciones están l lamadas á prestar importanlísi-
mos servicios, interviniendo en el tráfico del 
Mediterráneo y eu una regiíui m u y principal 
del . \ t lánt ico. 

La estación de Barcelona puede comunicar 
regularmente con Marsella, con las Baleares y 
con la estación italiana de Coltano, en el Gol­
fo de (xénova, y una de las más importantes 
del mundo . Además, comunica directamente 
con Aranjuez, á las puertas de Madrid. 

Por otra parte , la estación de Cádiz está eu 
correspondencia con las Canarias, con Vigo y 
también con Aranjuez. 

Las dos estaciones del Archipiélago canario, 
que tienen un alcance de 1.600 kilómetros, co­
munican con las estaciones radiotelegráficas 
de Marruecos y con los buques que, provistos 
de aparatos radiotelegráficos, surquen el Atlán­
tico, dentro de la zona comprendida en su ra­
dio de acción, de suerte que puedan servir de 
intermediarias entre los buques y las estacio­
nes españolas antes mencionadas . 

Se ve, asimismo, que por la disposición de 
esta red radiotelegráfica, Aranjuez , ó sea el 
centro de España , está en disposición de reci­
bir comunicaciones, ya del Mediterráneo, ya 
del Atlántico. 

Una muestra elocuente de los importantísi­
mos servicios que pueden prestar estas esta­
ciones radiotelegráficas es lo ocurrido recien­
temente con respecto á la comunicación con 
Canarias. 

Con motivo de la interrupción del cable q u e 
enlaza dichas islas con la Península , viene cur­
sándose entre ésta y el Archipiélago canario, 
desde el día 3 de Marzo últ imo, todo el servi­
cio telegráfico por medio de las estaciones de 
telegrafía sin hilos de Cádiz, Tenerife y Las 
Palmas . 

El promedio de los despachos combiuados 
entre la pr imera estación y las dos de Cana­
rias excede de 250 diarios, con un total de 
6.000 á 7.000 palabras; y si se tiene en cuenta 
que este servicio se lleva á cabo sin desauten-
der el de los barcos, que es m u y considerable 
en esta época del año, puede apreciarse que el 
hecho de mantener esta comunicación de un 
modo constante }• regular, sin retraso aprecia-
ble, la mayoría de los días, y teniendo eu 
cuenta que se trata de un servicio hace poco 
inaugurado, es una prueba irrefutable de la 
buena organización dada á sus estaciones por 
la Compañía Nacional de Telegrafía sin hilos, 
que es la encargada de este servicio, y de la 
excelencia del sistema Marconi, que es el adop­
tado. 
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de a.mor 

E u t r a b a en el crepúsculo de la vida un cre­
púsculo agonizante. Se teñían de rosa pálido 
los celajes de una juven tud que se alejaba. 

Fué entonces cuando surgió en su alma la 
rubia de sus ensueños. Cantó entonces con 
una canción extraña. 

Cantó el amor del niño que juega y rezonga 
•—que cauta y ríe, pájaro de aurora y destello 
de alba. Sintió el remolino de rizos sueltos, 
con que la brisa juega, al correr en los infan­
tiles devaneos. Cuando la fatiga tiñe de rosi­
cler las mejillas que más tarde buscarán el co­
lor del cosmético, cuando el causacio bace 
temblar los senos en proyecto, que ya edifica­
dos estremecerá la pasión. 

Cantó el amor de la juventud , t ímido y co­
barde, siendo fuerte y poderoso. Cuando na­
da puede decirse, porque sobra metal y falta 
molde—: porque hay oro y no hay troquel. 

Cantó su vida pasional, como condensando 
en un canto un tesoro de sueños y una veta 
de fantasías. 

Se acordó del hambre de amor y de la sed 
de decir. Lloró las palabras calladas y los be­
sos perdidos. Sintió la nostalgia de los desbor­
damientos, y la repugnancia de la prudencia. 
Pensó en la mano que no estrechó fuerte, eu 
el ojo que uo miró intenso, en la palabra que 
no vibró alta, en el minuto perdido, en la 
hora lánguida, en el día muer to . 

Repasó á todas las mujeres amadas y todas 
se perdieron en las sombras del crecúspulo 
que palidecía. 

Sintió la noche qne llegaba. 
Entonces cuando la sombra como la garra 

4e un oso negro lo envolvía todo— , vio un 
úl t imo resplandor de sol. E ran los rizos de la 
rubia amada . 

Entonces entonó una canción de amor, co­
mo la del mar ino en la proa cuando divisa el 
puerto, como la del árabe en el dromedario, 
cuando sorprende el oasis, como la del pája­

ro que tras la ruda tormenta, ve saltar los ra­
yos de un día sereno. Cant( j el amor, el amor 
eterno, esencia de un alma, condensamiento 
de un corazón, extracto de una vida. Cantó el 
amor cuando el crecúspulo de una existencia 
agonizaba, y sólo llovía en el cielo sus deste­
llos áureos la cabellera blonda de la mujer 
e te rnamente amada . 

Así fué su canción de amor. 
Después vino la noche. 

L. 

encía \ 

A L A S BELLAS LECTORAS DK « I R I S » . 

Sobre las cosas con ansia adoro, 
un ángel bello que es un tesoro. 

Sus lindos ojos pardo-castaños, 
mi ran á veces vivos y huraños; 
ó ya t ranquilos y soñadores, 
radian amantes suaves fulgores. 

Es su garganta lira sagrada 
por serafines bien acordada; 
su alegre charla, en dulce acento, 
cual eco de oro rueda en el viento. 

Es en su rostro su boca breve, 
gruta de aromas hecha en la nieve. 

Alba es su frente, su nariz recta, 
y su cabeza gentil y erecta. 

Por sus donaires y gentileza, 
semeja un lirio de ideal belleza. 

Y son sus manos, puras , benditas, 
manos de nieve, dos margar i tas . 

Sí saber quieres, gentil tesoro, 
quien es el ángel que tanto adoro, 
óyelo, al punto , sin que te asombre: 
t iene tu forma, lleva tu nombre . 

E. T . C. 
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E N E L " O R F E Ó N A L I C A N T E " 

^/na ue/ctc/a e/i /lonor 

cíe ÍJ). ^edezico Q^oéa 

Es el «Orfeón Al ican te»—lo decimos ha­
ciendo honor á lá verdad, no con ánimo de 
descubrir nuevos cont inentes—una Institución 
artística, de la que los que amamos nuestros 
progresos y nuestra cultura, podemos enorgu­
l lecemos muy legí t imamente. Nacida esta en­
tidad social hace ya años—bastantes aquí don­
de todo parece nacer para morir tras una vida 
efímera—, á pesar de todos los pesares sigue 
viviendo y cada día c o n mayores bríos, con 
mayores entusiasmos y mayor pujanza, si ca­
be, que cuando nació, si bien 0= verdad tam­
bién y por lo tanto digna de que aquí se diga 
en letras de molde, que gracias á que por en­
cima del entusiasmo de todos los que consti­
tuyen el «Orfeón», que es muy grande, á que 
ha tenido la suerte de encontrar en su camino 
dos voluntades muy difíciles de hablar para 
toda obra; las que alientan en D. Antonio Ri 
co, su presidente, y en I). Vicente Poveda, su 
maestro-director; capaces ambos á dos de He 
gar á los más grandes sacrihcios por que el 
«Orfeón» sea lo que es y siga viviendo. 

Y es el «Orfeón Ahcante» ,nues t ro «Orfeón» 
—-queremos decirlo ahora que se nos presenta 
ocasión propicia para ello—, uua ent idad ar­
tística que honra á nuestra amada terreta y 
que, como Li honra, h a sabido conquistar lau­
reles inmarcesibles para su escudo. 

Cuantos han oído cantar á nuestros orfeo­
nistas, en Es[)aña y fuera de España—porque 
el «Orfeón Alicante» ha cruzado el mar para 
hacerse aplaudir en tierras e . K t r a n j e r a s , aun­
que h e r m a n a s — h a n tenido que aplaudirles, 
r indiéndose á la evidencia y confesando que 
forman una legión de paladines del Arte. 

Paladines que no se duermen en los laure­
les que concjuistan, como nos demostraron bri­
l lantemente en la velada del 24 del actual, ce­
lebrada en honor de D. Federico Soto, alcalde 
de Alicante y socio de los fundadores del «Or­
feón», cosa que nos hizo saber D. Antonio Ri­
co, en su elocuente discurso de ofertorio, cuan­
do explicando el por qué de la velada nos dijo 
que en aquella casa—que nosotros no vacila­
r íamos en l lamar Palacio del Arte Musical ali­
cant ino—es costumbre de s iempre festejar á 
aquellos compañeros que se dist inguen en 
cualquier orden social. Bien saldada quedó la 

deuda de afecto que el «Orfeón» tenía pen­
diente con su amigo v he rmano D. Federico 
Soto. 

La belleza de la mujer alicantina presidió 
la velada; notas dulces y aladas tejieron el 
p rograma sonoro; la Poesía, cual hada madri­
na y bienhechora, tocándolo con su varita má­
gica—el plectro de Salvador Selles —puso en 
él unas ramitas de laurel, símbolo de la glo­
ria. 

Pr imero , la rondalla del «Orfeón» (rondalla 
en formación todavía) ejecutó con mucho gus­
to y pr imor «L'entrá de la murta» y «Suspi­
ros de España» ; luego, apenas ext inguidas las 
sonoridades de los maravillosos alejandrinos 
del inspirado poeta alicantino Sr, Selles, la 
masa coral cantó los números de un progra­
ma que Schumann ' s , H a y n d , Larregla, Cho-
pín y Alvira tírmaban, y fuera de él, y ante 
la insistencia de los ruidosos aplausos con que 
se premió su exquisita labor, la «fuga» de «La 
condenación de Fausto» del s iempre original 
Berlioz; y para fin de la fiesta se representó la 
obrita del teatro valenciano «Endevina ende-
vinalla ó el tío Perico», que hizo reir grande­
mente al auditorio. 

E n resumen: una velada que, a u n q u e anun­
ciada y celebrada en honor de D. Federico 
Soto, resultó también en honor del «Orfeón 
Alicante» que, una vez más, puso de relieve 
sus g r a n d e s merecimientos artísticos. 

Nues t ro «Orfeón», honra nuestra , orgullo 
patrio, p u e d e codearse con los mejores orfeo­
nes de España . 

¿Cuándo lo enviamos á Madrid, cerebro na­
cional, ó á Barcelona, cuna de los orfeones...? 

Satisfechos, orgullosos de nuestro «Orfeón», 
le repetimos desde aquí los aplausos que en 
su casa le t r ibutamos entusiást icamente. 

íJe. enáamierUoó. 

Mientras más jugue tes lujosos tiene un niño 
y fiestas y placeres rebuscados, menos se di­
vierte; esto es u n a indicación segura. Seamos 
sobrios en nuestros medios de regocijar y di­
vert i r á la juven tud , y sobre todo, no creemos 
necesidades ficticias. Alimento, vestido, aloja­
miento , distracciones, sea todo lo más natural 
y poco complicado que podamos. 

La libertad consiste en poder hacer todo 
aquello que no está prohibido por las leyes.— 
Cicerón. 
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lee, aiaieá en 

( D e n u e s t r o c o r r e s p o n s a l D. J u a n S o r i a ) 

Para inl 'onuar al general gobernador de esta 
plaza, de los trabajos efectuados por la Comi­
sión organizadora de los Juegos Florales, visi­
tó á S. E., en nombre de dicha Comisión, su 
secretario, Sr. Sánchez Cabeza. 

Dicho señor mostró á S. E. los temas elegi-
d(«, que agradaron mucho al general Alfau, 
quien enseñó al Sr. Sánchez Cabeza una carta 
de la Mayordoinía del Palacio Real, interro­
gando acerca de tan culta fiesta. 

El secretario, por su parte, di(i cuenta a 
S. E. de (jue liabían ofrecido su apoyo, entre 
otras ilustres personalidades, el ministro de 
Fomento , Sr. Villanueva y el d iputado por el 
distrito Sr. Torres. 

Los temas apn-obados son los siguientes: 
T e m a 1." Premio: Flor natural , poesía con 

Ubertad de metro y asunto, cuya extensión 
esté comprendida entre lUO y 150 versos. 

Tema 2." Premio de S. M. Romance sobre 
un hecho glorioso de la historia de Ceuta. 

T e m a 3." Premio del excelentísimo señor 
ministro de la Guerra . Tríptico de sonetos «En 
loor de la Patr ia , el Rey y el Ejército». 

Tema 4." Premio del excelentísimo señor 
general gobernador de esta plaza. «Organiza­
ción del Ejército Colonial en África». «¿En­
sanchan las guerras el horizonte espiritual de 
los pueblos?» y «Medios prácticos de penetra­
ción pacífica en Marruecos». 

Tema 5." Premio del excelentísimo señor 
ministro de Instrucción piiblica. Para los ni­
ños de ambos sexos de instrucción primaria . 
«¿Qué harás siendo mayor para engrandecer 
tu patr ia y tu pueblo?». 

Tema 6." Premio del excelentísimo señor 
ministro de Fomento . «Bases con arreglo á 
las cuales sea conveniente distribuir ó adjudi­
car los terrenos libres de que pueda disponer­
se en las posesiones del Norte de África». 

Tema 7." Premio del diputado por el dis­
trito. «División territorial y organización ofi­
cial de las posesiones españolas del Norte de 
África; m a n d o ó representación suprema, ca­
pitalidad, etc., habida cuenta de la significan­
cia é importancia que tiene para España la li­
ber tad y seguridad (para e la indispensable) 
del Mediterráneo y especialmente del Estrecho 
de Gibraltar». 

Tema 8." Premio del ilustre Ayuntamien­
to de esta ciudad. «Biografía de un hijo ilus­
tre de Ceuta». 

l ' o r l i i . s asni l lo . - Inii s i m p á t i c o s d e los t e m a s , 

ns: co iUD p o r el i n t c r i ' s ( | I K ' l ias la a h o r a v a 

( l c , - ¡ i ( ' r l ; n i i l o s ( ' . p i d i i i c l c s e r e s t a u n a l iesta q u e 

l l a m a r a seg i i r a im- i i t e ia atcnci i 'm d e c u a n t o s la 

p r e s e n c i e n . 

£2)¡ 'oó €¿cc/amacio/2€á 

El cielo estaba perlino-grisáceo. Las nub( s 
lloraban menudís imas perlas, que el suelo ab­
sorbía en seguida, y los pajarillos buscaban re­
fugio debajo de los aleros de los tejados. 

Una vieyina triste y macilenta caminaba 
hacia la estación del ferrocarril, sin temor á la 
lluvia, que aunque primaveral , calaba hasta 
los huesos de la pobre anciana que iba tan de­
prisa como se lo permitían sus viejas })iernas. 

Llegó á tiem])o que la campana anunciaba 
la salida del tren de la próxima estación, cuan­
do una exclamación salió de su boca: «¡Ven­
drá, Dios mío!» Pensé en aquel momento en 
el hijo que la anciana tenía allende los mares 
hacía diez años, aquel muchacho alegre que 
recorría la villa en cinco minutos con otros 
sus iguales, que iba á nidos y á manzanas , y 
era, en fin, el diablillo cojuelo del pueblo, y eu 
el momento de meditar esto, entró el tren en 
agujas. 

Una veintena de pasajeros saltaron al an­
dén, en medio de abrazos, besos, lágrimas, sus­
piros que les prodigaban sus familiaresy en tan­
to que mis ojos buscaron á la meyina... y ¡a 
encontraron besando a u n joven, de ojos negros 
y tez bronceada, que lloraba á pesar de los va­
roniles esfuerzos que hacía por contener los 
sollozos. 

Pasaron seis meses. El sol naciente doralia 
las opalinas cuestas del Cuera y el mar baña­
ba calmosamente la costa Cantábrica. Hab ían 
dado las siete de la mañana y el tren se dispo­
nía á salir, en tanto que los indianos en nú­
mero de veinte abrazaban entre sollozos y lá­
grimas á sus pazientes y amigos. Volví la vis­
ta hacia un rincón y contemplé un grupo tris­
t ís imo: una vieja besaba á un joven moreno, 
de ojos negros, que sollozaba entre sus brazos, 
en tanto que la anciana decía: «¡Volverá, 
Dios m í o ! » . 

MARÍA L U S A C A S T E L L A N O S . 

L l a m i s , J u n i o Wl. 



276 I R I S 

¿yQti:Jo¿u io noiccioáo 

Habiendo dado Hii ia novela «Lucía», con­
t inuaremos publicando, eu forma de folletín, 
la notabilísima tradición granadina, titulada 
• El compadre Felipe» por la misma autora, la 
eminente poetiza D.* Carmen de Espejo y Val-
verde, cuya preciosa composición babrá de ser 
seguramente muy del agrado de nuestros dis­
tinguidos lectores. 

Tras rápida enfermedad falleció en Elda, 
después de recibir los Sacramentos, el 23 de 
los corrientes, D. Manuel Tordera Juan, per­
sona muy querida y que ba ocupado varias 
veces la presidencia del Municipio de aquella 
localidad. E l entierro fué una imponente ma­
nifestación de duelo, asistiendo innumerables 
amigos y deudos del tinado. 

Rogamos á nuestros lectores una oración 
por el alma del difunto y enviamos á su dis­
tinguida familia nuestro más sentido pésame, J 
á la vez que testimoniamos con este motivo 
nuestra simpatía [lor su respetable bija, la vir­
tuosa Sra. D.'' Concepción Tordera de Viscon-í 
ti, vicepresidenta en esta provincia del Real 
Patronato para la represión de la trata de blan­
cas. 

Por si habían pocos, se han abierto en po­
cos días tres cines en sendos barracones a l , 

1 

Su Majestad la reina D." Victoria Eugenia 
se ha dignado aceptar la presidencia honora­
ria de la Cruzada de la Modestia Cristina, cu­
yo peusamiento nació eu Orihuela. 

IMPRENTA DE VIUDA DE .1. ROVIRA LÓPEZ 

Á C A R O O DE JULIÁN SANMARTÍN 
ALICANTE 

LA. CAZA DEL JABALÍ 

C o i i t i n i m c i ó n ) 

6.—(Pausa larga. El jabalí 
sigue dándose el hartazgo 

y hasta el fondo del puchero] 
va comiendo y va minando) , i 

aire libre, que se titulan «La Alliambra>>, Cine-( 
Park y Cine-Antón. 

Los amigos de la cinematografía y los al­
quiladores de películas están de enhorabuena, 
pei'o el público sensato y amante de la moral 
está de enhoramala, porque se exhiben u n a s ' 
películas que no sirven más que para escan­
dalizar al que las ve. 

Esto ocurre en este país donde hay dema­
siada libertad, es decir, donde hemos llegado 
al desenfreno y al libertinaje, gracias á los ce­
losísimos directores que sufrimos; pero si nos 
rigiesen otros gobiernos como el de Suiza, se 
podría ir al cine y á todos los espectáculos sin 
temor á encontrarnos estafados con. la exposi­
ción de cuadros y asuntos que ofenden á las 
niñas y á las señoras ún previo aviso. 

Veremos si los asilados se contagian del 
mal ejemplo, pues lo (jue muchos creen que 
ha de ser motivo de distracción, pudiera con­
vertirse en escuela de inmoralidad, y el con­
sentir tal cosa es gravísima falta. 



SOLUCIÓN ANTIDIABETICA AGA-
r 

TÁNGELO. Recomendada por las eminen­
cias médicas de España. San Cristóbal, 12. ALlGANTü. 

( C R E A D A E N 1 9 0 8 ) 

DIRECTOR: LUIS KrNACIO DE NOREÑA, ABOBADO Y EX SKNADOK I.KI, REINO 

E s p e j o , 13 y 1 5 . — M A D R I D 

Asuntos que son objetolde la Agencia: 

Certi t icaciones «te los jii/ .gados, lejíalizacioues de toda clase de ilociuueritos, cuinpliniiftito de exhortot». 
Cobro de firédifcos y cuen tas y d« in tereses de créditos hipotec.Trios. 
Declaiacioi ies de herederos . Abinte. ' jtatos y t e s t a m e n t a r í a s . 
Cert i t icaciones do los Regis t ros . 
Ins t anc ia s , rec lamaciones y recnrso.s de todas clases, iiichiso el Coiireiiciosn 
Gest ión de toda ola.se de asuntos en los uuni.sterios y oticinas del Estado, Dipu tac iones y A y u n t a ­

mientos de Espafia. 
E x p e d i e n t e s de pensiones de v iudedad , or fandad, etc. , e tc . 
Cobro de r e sgua rdos de Ul t ramai ' de las i i l t imas g ü e ñ a s cnloiiiales. 
Obtención de Facu l t ades y Grac ias ipie suele conceder la S a n t a Sedo . • \ | M i s t ú l i c a . 

Bendición de Su San t idad , SS. Rel iquias , imágenes . 
Rosar ios , medalla.s, bi'eviario.s y otro.s objeto.s piadosos l)einiiio.s ])i 'r S. S. 
Gest ión de a s u n t o s en la N u n c i a t u r a Apostólica. T r ibuna l de la Rota 3' minis ter io de Grac ia y Ju s t i c i a . 
P a t e n t e s de invención y marcas de fál)rica, veclamacioiifs á los ferrocari i les , gest ión de asuntos eu 

el extranjero, informes. 
P a r a m i s deta l les y prospectos, dir í janse á la gerencia de esta revis ta , ¡laseo de los Márt i res , 50. 

V I N O S S 
Viuo de Jerez, especial para enferiuos, de 

M. R. del Rivero, a ptas. 3 botella 3 / 4 litro. 

"Kinov ina" w ,, •> ,, ,,7% ,, 
Jerez-tiuina "Bohor-

q u e s " á ,, 3 ' 75 , , 1 ,, 
Be venta en la Bodega"Campo Alto", plaza 

de Isabel II. núm. 30, Alicante. 

CÜPON PRIMA 
L Á P I Z E L É C T R I C O 
Escribe á obscuras y hace las veces de 

linterna de bolsillo. 

NOVEDAD EXCEPCIONAL 
Impresc ind ib le pa ra médicos, policias, mili­

t a res , automovi l i s tas , depor t i s t a s , v ia jantes , 
sacerdotes , hombres de negocios, empleados de 
correos y ferrocarril , marinos, mineros. Gua r ­
dia civil, etc., e tc . 
ARTICULO ORIGINAL PARA REGALO 

P a r a los Uctore .s de TRIS 7 pesetas . Pretíio 
cor r ien te , H) pesetas. Córtese y remí tase e l 
pre.sente cupi'm acompañado de pesetas T á la 
M A N U F A C T U R A D E N O V E D A D E S , Man-
tañer , 103, Barcelona, 3' será remit ido á las 
.señas que se ind ique el L Á P I Z E L É C T R I C O . 

Gasa exportadora 
de primer orden 

Bodegas de vinos finos 
á gusto de todos los mercados del mundo 

Fábrica de Coñac, Ginebra, Licores, Ron 
y Anisados selectos 

PROVEEDORES liE l,A ItEAl, CASA 

40 medallas y diplomas 
de diferentes E.eposiciones 
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Taller de Mármoles ® Baiién, 21, ALICANTE 
Especialidad en mármoles, piedras areniscas y calizas de todas clases 

para obras en construcción. 

9 a r ó y L l o f r í u 
Almacén de cementos y cales del país y extranjero, á precios reducidos. 

Calle Canalejas, n." 13, A L I C A N T E i 

(Darca 5alon-Bi<r d« (Dunicb 
Pídase en los cafés Novelty, Comercio y Artís­

tico, cervecerías La Austríaca, Maison Dorée y 
Maison Franpaise. 

Se sirve al precio de V60 ptas. botella de 3i4 
de litro y á 075 id. las medias botellas. 

Representante: Don Francisco Visconti Morata, de Alicante. , 

SIDOL 
El mejoi' producto conocido para la lim­

pieza de metales, espejos, cristales, etc. 

Depósitos en Madrid, Bilbao y Valencia. 

En Alicante, á cargo de D. FRANCISCO VISCONTI MORATA. 

Concesionarios para España : H I J O S D E M A N U E L GRASES, Madrid. 



LAS A G U A S DE MARMOLEJOi 
son especiales para el tratamiento de las enfermedades dei estómago, higa-j 
do, bazo, ríñones y vias urinarias, y para el artritismo y la diabetes. Se be­
ben embotelladas, y en Jos manantiales en todo tiempo. De venta en farma-; 
cias y droguerías, y en la plaza de Isabel II, número 30, Alicante. • 

Temporada de primavera: de 1 Abril á 15 Jimio. 

Gran Bodega "Campo Alto" ^ ' ^^^ j^ ;^ : 
• • ' j 

Vinos ñnos de mesa y comunes. Vinos de Rioja y Valdepeñas. i 
Vinos generosos y quinados para enfermos. Aceites, vinagres, aguardientes. '> 
Licores extranjeros. .Tarabes. Champagne, varias marcas. j 
Sidra champagne marca "Pelayo''. Leche de vaca de Asturias. Cervezas. j 
Hielo artificial. Aguas minerales de todas clases y licores especiales. \ 
f Servicio á domicilio : ¡ 

S e v e n d e u n a M O T O C I C L E T A m o d e r n a , n u e v a , recién r e f i n a d a , m a r c a 
" D u r c o p p f " , 3 H P . , m a g n e t o B o s c h , a l t a tensión, h o r q u i l l a elástica, c u y o 
p r e c i o e n f ' i b r i c a e s d e 1 . 6 0 0 p e s e t a s . 

S e c e d e e n b u e n a s c o n d i c i o n e s . Razón: G e r e n c i a " I r i s " , A l i c a n t e . 

S I D R A C H A M P A G N E 
L O S SB.N'OKKS 

Hijos de Antonio Arias 
de GOlUAS DE PRA VIA (Asturias). 

Proveedores de la Real Casa 

La mejor conocida hasta el día, habiendo ob-, 
tenido premios en cuantos concursos ha sido 
presentada. 

Se garantiza su pureza y conservación. 
Se sirve en los principales cafés á 1'50 pesetas 

botella de 1 litro y á 0'80 id. de 1|2 litro. 
Al mismo precio en la Bodega "Campo Alto", 

confitería de D. M. Torres, Maj'or, 3, ceiveceiias 
Austríaca, calle Zaragoza, y Maison Dorée, cafó» 
Artístico, Español, Novelty, Hotel Iborra, etc. 

Para pedidos, á D. Francisco Visconti Morata, 
de Alicante. 



Hdolfo de Corres i I^ijo 
. A L ^ C 3 - A . 

C A S A F U N D A D A E X E L A N O J 8 8 ( ) . 

Fabricantes del cognac Cyclist Brandy, Pon­
che de Torres y Nevadina, Ron La Chola, Ojén 
Perfeccionado. 

Única que obtuvo uiedalla de oro de ley de 18 quilates en la Exposición 
universal de París de 1878. 

Exportadores de vinos finos de España. 
Vermouth (el mejor aperitivo). 
Frutos verdes y secos del país. 
Precios y condiciones, á nuestro agente en Alicante, D. FRANCISCO 

VISCONTl íviORATA. 

M a n u e l G u e r r e r o y C 
V i n o s . y ' C o g n a c s 

JarQ2. de la K r o n t B r a 

MANUEL GUERRERO Y C. ' - Jerez de la Frontera 
Vinos finos legítimos de Jerez. 

Cognac una, dos y tres hojas. 



VFRDADLRA 
Y Ú N I C A 

SOMBRERERÍA 

ACEVEDO 

Fábrica de Licores, Apardienfes y Anisados 

F. FUSTERIIOLINAS 
SANTA MARGARITA (Mallorca] 

E s p e c i a l i d a d e s d e l a C a s a : 
L I C O K J 3 P : N E U E T T Ü . E s t « celebro l icor de»-

t i l ado , de sa ludab les vege ta les , ostá f abr icado con 
alcohol lie v inos escogidos, y es el r e c o n s t i t u y e n ­
te tón ico y a i ie i i t ivo mejor que se conoce. 

E s t e ]n-ivilegiado licor está p i e m i a d o en m u ­
chas Expos ic iones , y con meda l l a de oro en el 
Concni-sn n}>iíco!a (ie Bai 'celona. 

F5ON V I C T O R I A . A N I S A D O FUSTeF?. 

DE VEBIH 
Manantial Souzas (i9" c) 

Bicai 'bonatadas-sódicas , var iedad l i t ín ica -

arsenical 

E s t a s a g u a s , conocidas desde p r inc i iños 

del s ig lo pasado, r ep i e sen t an la medicac ión 

g r e n u i n a m e n t e a l c a l i n a , i n sus t i t i j í b l e 

en el t r a t a m i e n t o de la diátesis l í i ica. g o ­
t a , l i t i a s i s r e n a l (cól ico nef i í t i co) , c o -
l e t i t i a s i s ' cól ico hepát ico) , m a l d e p i e ­
d r a , d i l a tac ión de e s t ó m a g o : h i p e r c l o r -
h i d r i a y úlcera gástr ica. Solas ó mez­

c ladas con vino, c o n s t i t u y e n una bebida 

m u y a g r a d a b l e . 

P ídanse on farmacias y di-oguerías, y en 

el depós i to de a g u a s m i n e r o - m e d i c i n a l e s de 

la plaza de Isabel I I , n t im. BO, A L I C A N T E . 

E s c o p e t a s M a r c a J a b a l i 

son las únicas de fabricación 

española q u e c o m p i t e n con las 

m e j o r e s e x t r a n j e r a s . 

• • 

PLOMEO EXCEPCIONAL. 
GARANTÍA ABSOLUTA. 

E d u a r d o S c h í l l i n g S . E . C . 
* Fabr ican tes de H r m a s d e f u e g o I 

B a r c e l o n a . 



Transportes Marítimos 
é Internacionales 

FRANCISCO VISCONTI MORAT^ 

CONSIGNACIONES. TRÁNSITOS . REEXPEDICIONES . EMBARQUES 

SERVICIO COMBINADO DE DO.VIICILIO Á DO.MICIl.IO ENTRE 

AH©aü]ií© j Baí©©]l©2iii, AlliMSíáa, M á l a g a , Ofaiaaálsi, S®¥ál3a, 

Cááiñg, Hi!ii®EYa, M^MMa, ¥ñg©s Ea lea i r®! j Ca-iiasráa© 

AGENTES EN BARCELONA: Sr. n. K. Buxó labon, Paseo de Colón.l. 
Sres. Hijos Viuda Orfila y Cert, Dormitorio 8. Francisco, 3L 

fábrica de Hbonos Químicos 
y depósito de primeras materias de las mejoreí 

fábricas de Inglaterra y de las minas de 
Chile y Stassfurt ^ 

Sulfato de amoníaco. 
Nitrato de sosa. 
Superfosfato de cal. 
Sulfato de hierro. 

Superfosfato organice 
Cloruro de potasa. 
Sulfato de potasa. 
Kainita. 

Abonos completos Intensivos (6uanos). Fórmulas especiales para cada cultiv 

Análisis garantiíado. 

Juan 3- Soíer y Q. 
D B S P . \ C H O : Plaza Reina Victoria, 6 (antes San Francisco) 



Servicios de la Compañia Trasatlántica 
Línea de Filipinas.—l ' iece viajes anuales ananca iu lo d e Jdveipool y haciendo 

las e sca l a s de ("oniña, V igo , Lisboa. Cádiz. Car tagena . Valencia, para salir de Barcelona 
cada cuatro inióicoies,ó sea: .-5 y 31 Enero . 28 Febrero . "27 Marzo, 24 A b i i l . 22 Mayo, 19 J u ­
nio, 17 . lu l io . 14 Agos to , 11 Septiembre, 9 Octubre, tí Noviembre y 4 Diciembre, directa­
mente j )ara Por t -Sa id , Suez, Colombo. S ingapoore , Í lo-I lo y M a n i l a . S a l i d a s d e 
Manila cada cua t ro martes, ó sea : 2,^ Enero, 20 Febrero, 19 Marzo. 16 Abr i l , 14 Mayo. 
11 J u n i o , 9 Ju l io , 6 Agosto, 3 Sept iembre, 1 y 29 Octubre , 26 Noviembre y 24 Diciem­
bre, d i rec tamente paia Singapoore y demás escalas intei medias (¡ue á l a ida has ta Barce­
lona, ] 3 r o s i g u ¡ e n d o el viaje para Cádiz, Lisboa, San tander y Liveijiool. Seivicio por t ras­
bordo ] iara y de los puer tos de la costa oriental d e Afí ica. d e la Tiidia. .lava. Snmati-a, Chi ­
na, Japón y Aus t ra l i a . _ 

Línea de New York, Cuba y Méjico.—Servicio mensual , saliendo d e Grénova el 
21; do Ñapóles el 2;5, d e Barcelona el "¿6, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, d i rec tamente 
para New York , Habana , Veracruz y P u e i t o Méjico. Regrese* do Veracruz el 27 y de Haba­
na el ."10 do cada mes, d i rec tamente para Now York , O.'idiz, Barcelona y Genova. Se admi­
t e pasaje y carga para puertos del Pacífico, con traslMniio en Pue r to I\Íéjico, así como pa­
ra Tampico, coa trasbordo en V e í a c i u z , 

Línea de Venezuela-Colombia.—Servicio mensual, saliemlo de Barcelona el 10, 
de Valencia el 11. do Málaga el 1:} y de Cádiz el 15 d e cada mes, <iirectnmente para I^as 
Palmas , Santa Cruz do Tenerife, Santa Cruz de la Pahna, Pue r to Kico, Puerto Plata (fa-
cultativii) . Habana, Pue r to Limón y Colón, de donde salen los vapores ol 12 d e cada mes i 
para Sabanil la, C u r a o a o , Puer to Cabello, La Gi iayia , etc Se admi te pasaje y carga para 1 
Veracruz y Tampico con ti-asbordo en Habana, Combina ])or el foriocarril de Panamá con 
las Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos admi te pasaje y carga con 
bi l letes y conocimientos directos. También carga para Maracaii)o y Coro, con t rasbordo 
en CuiaoRO, y para Cumaná. Can ipano y Tr in idad , con t rasbordo en Puer to Cabello, 

Línea de Buenos Aires.—Servicio mensual , saliendo accidoiitalmente de Genova 
el 1, do Bai'celona el 3, de Málaga ol 5, de Cádiz el 7, d i rec tamente para Santa Cruz de 
Tenerife, Montevideo y Buenos Aires , em[)rendiendo el viaje de regreso desde Buenos 
Aires el día 1 y de Montevideo el 2, d i rec tamente para Canarias, Cá<liz, Barcelona y acci­
dental niente Genova. Combinación por t rasbordo en Cádiz con los puertos de Galicia y 
Nortede Espaiía. 

L í n e a de F e r n a n d o Póo.—Servicio m e n s u a l , s a l i e m l o d e B a r c e l o n a , 
el 2 de Valencia el '.i, de Al ican te el 4 y de Cádiz el 7, d i rec tamente para Tánger , C a s a -
blanca, Mazagán, Las Pa lmas , Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz d e la Palma y puer tos 
de la costa occidental de África, Regreso de F e r n a n d o Póo el 2. haciendo las escalas de 
Canarias y de la península, indicadas en el viaje de ida. 

Estos vapores admiten ca rga en las condiciones má.s favorables, v pasajeros, á quienes la Compa­
ñía da alojamiento muy cómodo y t r a to esmerado como ha acredi tado en sn di la tado servicio. Reba­
jas á fannlias. Precios convencionale.s por camarotes de hijo. También se admite ca rga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por linea.s regulare.s. L a Empresa puede asegu­
rar las mercancías que so embarquen en .sus buques. 

A V I S O S I M P O R T A N T E S : R e b a j a s e n les fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas 
de 30 por 100 en los fletes de de terminados artículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para 
el servicio de Comunicaciones Marí t imas. 

Servicios comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía, se encar­
ga de t rabajar en U l t r a m a r los muest rar ios que le sean entregados, y de la colocación de los artículos 
«uya venta como ensayo deseen hacer los e.\:portador6s. 

Línea de Cuba y Méjico.—Servicio mensual á Habana , Veracruz y Tampico, sa­
liendo de Bilbao ol 17. de Santander el 20 y de Coruna el 21, d i rec tamente para Habana, 
Veracruz y Tampico. Salidas de Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de 
cada mes, d i rec tamente para Corufia y Santander . Se admi te pa!^aje y carga para Costa-
firme y Pacífico, con trasbordo en Habana al vapor de la línea (ie Venezuela-Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y también precios 
convencionales para camarotes de lujo. 

Para informes- dirigirse ti la Agencia de la Compañia írasatlántica, Explanada de 
España. 2. entresnelo, Alicante. 



DE 3uan p a s t o r 

Cecbe pura 
de Tacas 

Completamente emulsionada y esterili--
zada, conservándose en perfecto estado líqui­
do por tiempo ilimitado. Propia para cates,' 
fondas y buques de largas travesías. 

Proveedor de la Compañía 
Trasatlántica Española y 
de otras Compañías na­
vieras y Hospitales. 

KeconiendaJa jxii .Real Orden de 5 de Ago.sto de UUO, ])ara hospitales mi l i tares , y 

por eminencias médicns como el mejor a l imen to ])ara niños y enfermos por sn fácil d iges­

t ión y estar exenta de todo microbio. 

Leche esteril izada absolutamente pura . Ana l izada en los pr inc ipales labora­

tor ios de España . Posee todas las buenas cual idades de la leche na tu r a l y n i n g u n o de sus 

i n c o n w n i e n t e s . ha l lándose exeiita de ant isépt icos , b icarbonato sódico, sacarosa y bacter ias 

pa tógenas . 

De venta en las farmacias de D. Salvador P a s c u a l , plaza Reina Victoria, D. .Juan Se­

gu ra , Tr iunfo , colmado de D. Leopoldo Aseiieio, Rafael A l t a m i r a , y pr incipales estableci­

mientos de comestibles. 

P ídanse prospectos con anál i s i s , mues t ras y precios á Don F R A N C I S C O V I S C O N T I 

M O R A T A , agente de t r a n s p o r t e s , A l i can t e . 


